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DE “MHUJIÍM”

En 1930 cayó, en paracaídas, sobre 
la plaza principal de ADDIS-ABEBA

En 1936 volvió a Abisinia poro movilizar a Harlem contra Italia

M1LA6RER0 PRODIGIOSO, DETENIDO DEL F. B. I., CONTRABANDISTA Y 
FANATICO, se titula a sí mismo campeón de las causas perdte

MADRID, 26 DE JUNIO DE 1954

Las armas que envío en 
el "Afheim" disparan 
hoy contra CASTILLO 
ARMAS en Guatemala

Hace unas meses el Departa
mento de Estado de los Esta

dos Unidos tuvo noticias de que 
en el puerto de Stettin, hoy pola
co, se estaban acumulando ar
mas por valor de diez millones 
de dólares para ser enviadas a un 
país de Centroamérica. A su vez, 
los servicios de contraespionaje 
completaron ' esta i n fo r m ación : 
las armas eran de fabricación ru
sa, y el país destinatario, Guate
mala. El barco que había de car
gar esas armas era el “Afhelm”,. 
holandés, con pabéllón sueco, que 
liaría escala en Nueva York. Pos
teriores informes sugerían la idea 
de que el agente intermediario 
entre el Gobierno polaco y el Go
bierno guatemalteco debía encon
trarse en Nueva York.

De d3r caza a este agente—o 
agentes—se encargaron los hom
bres del F. B. I. Tardaron éstos, 
exactamente, tres días en descu
brir que el intermediario en cues
tión era lui negro que vivía en 
Harlem (el famoso barrio negro 
de Nueva York), que era conocido 
por el rocambolesco nombre de 
“Aguila Negra” y que, al parecer, 
llevaba una vida bastante regala
da, siendo incluso propælario do 
un aparatoso Rolls-Royce de co
lor crema.

Los agentes del F. B. I., horas 
más tarde, obtuvieron un manda
to judicial para proceder a la de
tención de “Aguila Negra”.- Y, 
como es sabido, el cargamento del 
“Afhelm” íué confiscado. Al ser 
detenido, nuestro hombre puso el 
grito en el cielo. Dijo que Jio era 
un traficante de armas, movido 
exclusivamente por el afán de lu
cro, sino un idealista, un apóstol 
de todas las gentes de color opri
midas. Sú indignación llegó a tal 

los cuales había traído a 
hombre. Pero el grado de 
siempre es c o di c i able, 
sólo sea “honoris causa”.

(Pasa a la página siguiente.)

bró inmediatamente a Herbert co
ronel del Ejército del Aire de 

Queda dicho que en todo 
sólo había dos aparatos.

CAIIX> DEL CIELO

Etiopía, 
el país 
uno de 
nuestro 
coronel
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Fi Alquil A klCPDl Este fabuloso personaje es nada menos LU HuUILA NuUllA que el “Aguila Negra”, hombre que hizo 
tiailagros en Abisinia... y que pretende hacerlos en Guatemala.

extremo, que ha renunciado a lo 
que ajietecen millones de seres 
humanos: la ciudadanía ameri- 
eana.

“Aguila Negra” es muy conoci
do en.Harlem. Pero fuera de este 
barrio nadie.sabía su historia. Por 
lo menos había sido olvidada. Y 
es el caso, sin embargo, que la vi
da de “Aguila Negra” constitu
ye una extraordinaria novela de 
aventuras, en la que se mezclan 
extrañamente un idealismo can
doroso, una superstición medieval 
y unas peripecias verdaderamen
te pintorescas. Sólo unas circuns
tancias excepcionales hicieron po
sible una biografía tan divertida 
y al mismo tiempo tan pueril co
mo la que vamos a narrar a con
tinuación.

Digamos, en primer lugar, que 
“Aguila Negra” se llama en rea- 
lidad Herbert Fauntleroy. Toda su 
primera juventud transcurrió en 
Harlem, sin que le sucediese na
da de interés. Tenía que producir
se en el mundo un acontecimien
to remoto y totalmente extraño a 
Marieta para que el bueno de 
Herbert iniciase el primer capítulo 
de su gran aventura. Ese aconte
cimiento consistió en que un buen 
día de 1930 Herbert Fauntleroy 
cayó en paracaídas sobre la pla
za principal de Addis-Abeba.

Nadie lia podido explicarnos to
davía qué diablos fuó a hacer 
“Aguila Negra” a la capital de 
Etiopía. Menos todavía se ha ex
plicado por qué “entró” en dicha 
ciudad de manera tan extravagan
te. Al parecer, Herbert llevaba en 
la cabeza un gran proyecto. ¿Ne
gocios, política? Cualesquiera que 

fueran sus designios, el s i m p le 
hecho de descender en paracaídas 
sobre Addis-Abeba abrM delante 
de él un nuevo e inesperado por
venir.

El aparato desde el que se ha
bía lanzado—una avioneta de tu
rismo—iba pilotada por un ami
go suyo, ya que “Aguila Negra” 
jamás había tenido en sus manos 
los mandos de un avión.* Este era 
el segundo que había surcado el 
cielo de Etiopía. El otro avión era 
un “Farman”, que pertenecía al 
Emperador Haile Selassie. La apa
rición de la avioneta y el es|>ec- 
lacular salto en paracaídas con
mocionaron al pueblo at)isi[do. Na
die dudó un momento que se tra
taba de un milagro. Herbert hi
zo el papel de un angelikLJifigro 
enviado desde el Más Allá. El Em
perador fue el único aJiisinio que 
no se creyó esta historia' milagro
sa. Pero para no hacer frente al 
fanatismo de sus súbditos, nom- 

aunque ---- -
“Aguila Negra”—que estaba en 

vísperas todavía de alcanzar este 
sobrenombre—quiso c o n s o lidar 
definitivamente su autoridad y su 
condición de enviado del cielo, y 
para lograrlo no se le ocurrió otra 
cosa que pedir permiso para pilo
tar el “Farman” del Emperador.

Sucedió lo que tenía que su
ceder. Herbert, del que ya hemos 
dicho que nunca había tocado los 
mandos de un avión, puso traba
josamente en marcha al viejo 
“Farman”, Incluso logró que ro

dase por la pista y que se eleva- 
se unos centenares de metros. Lle
gado a esta altura, agotada la 
ciencia aeronáutica de llprl)ert. y 
no sabiendo ya que hacer con el 
ajtarato. csle se vino como un ra
yo a lieira, pulverizándose, y de
jando aá Emperador y a las fuer
zas aereus abisinias sin su iinico 
avión. E>la vez el, milagro consis
tió en <|ue Herbert salió del lr>iu- 
ce sólo con dos costillas rolas.

PRIMER REGRESO A 
HARLEM

Pero se rompió atg(» más qua 
dos (“ostillas: su prestigio y su 
autoridad. Los abisinios le recha
zaron con el mismo entusiasmo 
conque le habían recibido: el Em
perador se irritó t e r r iblemeido 
con él y Herbert salió del país 
con su grado de coronel y con el 
sobrennmtire de “Aguila Negra”, 
que los abisinios no le pusieron 
precisamente como una condeco
ración. sino como una desdeño
sa tiurla. •

Herbert regre.só a tos EsPulos 
Unidos, instalándose niievamento 
en Harlem. Todo el mutufo. y él 
mismo, se hubiese olvidado de su 
extraña■ aventura. si a los italia
nos no se les hubiese ocurrido 
declarar la guerra a Etiopía. 
“Aguila Negra” creyó e n t o ucea 
que había, llegado su segunda 
oportunidad y sin pérdida do 
tiempo volvió a Addis-Atieba.

Pero entretanto nuestro hom
bre habia sacado una provechosa, 
lección de su estancia en Abisi
nia. Lo primero que hizo al re
gresar a los Estados Unidos fué 
aprender a pilotar un avión. In-
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Con su alta auto
ridad y su gran elo- 
cuencía,-el ilustre 
ministro de Trabajo, 
don José Antonio 
Girón, hizo el más 
cálido y justo elogio 
de Pedro Chicote al 
imponerle la Meda
lla de oro en un acto 
oficial emocionante 
e inolvidable. El fa
moso “barman” es
pañol—de prestigio 
internacional—V e rá 
renovados el martes 
29, día de su santo,

ROCAMBOLESCA HISTOBU
(Viene de la página anterior.)

áuso pudo pasar como un alum
bro distinguido en la escuela de 
vuelo. De forma que cuando vol
vió a Addis-Abeba lo hizo más 
confiado en .su éxito.

Un día, el Emperador Halle 
Selassie salla de su palacio con 
el ceño fruncido porque los ita
lianos estaban avanzando rápida
mente sobre la capital, y en las 
escalinatas se tropezó con un ne
gro gigantesco, cuya cara no le 
era desconocida. Se trataba del 
hombre que había hecho Astillas 
BU famoso “Farman”. Su primer 
impulso fué el de ordenar que le 
detuviesen y le expulsasen del 
país. Pero Herbert, cuyo fuerte 
siempre ha sido la- elocuencia, 
expuso al agobiado Emperador 
un brillantísimo plan bélico que 
había urdido en Harlem al leer en 
los periódicos la noticia de la in
vasión italiana.

El coronel Herbert desplegó su 
plan: tenía el propcisito de re
clutar entre sus hermanos de ra
za de Ilarlern todo tm cuerpo aé
reo legionario, capaz de acabar 
en un santiatmhi con la aviación 
italiana. Para ello, sólo se nece
sitaba una cosa, en la que tam
bién había reparado Napoleón; 
dinero.

líl Emperador de 
cuchó atentamente 
Herbert, ya que la 
BUS tropas era tan

Abisinia es- 
el plan de 
situación de
desesperada 

que cualquier sugerencia era 
bien recibida. Pero cuando
••Aguila Negra" habló de dinero, 
Ilaile Selassie se acordó de re
pente del desastre de su “Far
man” y de la serie de de.sgracia- 
das aventuras de que fué prota
gonista su coronel honorario, y 
se negó en redondo a suminis
trar los fondos requeridos para el 
reclutamiento de los pilotos con 
que contaba ya Herbert, aunque, 
naturalmente, sin consultárselo a 
ellos. Para él no existia la menor 
duda de que Ips negros de Har
lem estaban profundamente con
movidos por la desgracia de Abl- 
siiiia, aunque no supiesen exacta- 
mente^ónde se encontraba este 
país, e igualmente dispuestos a 
dar su sangre por el Emperador, 
aunque jamás hubiesen oído ha
bla»- de él.

SBGUNDO REGRESO A 
HARLEM

Nuevamente Herbert Fauntle^

♦»

TABLERO DE LA GUERRA EN GUATEMALA

presalia resultó ser manifiesta
mente injusta, porque se daba el 
caso de que la inmensa mayoría 
de los vendedores de helados ita
lianos eran señores que habían 
salido de Italia por ser contra
rios al 
que era 
agresión

régimen mussoliniand. 
el que había lanzado la 
contra Abisinia.

TERCER ENCUENTRO,«y regresó a los Estados Unidos 
entristecido por la falta de com
prensión que habla encontrado en 
el Emperador, y por la Ingratitud 
del pueblo abisinio. Pero, hombre 
firme en sus devociones, promo
vió en Harlem una vasta campa
na en favor de los negros etiopes 
Y en contra de los blancos Ita-' 
lianos. Las consecuencias de es
ta campaña propagandística las 
paga ron inesperadamente los 
vendedores de helados de nacio
nalidad italiana que viven en 
Harlem, y que tradicional mente 
ostentan el monopolio de esta in-

• áustria. En efecto, “Aguila Ne- . - _____
í;ra” dçcretô un “boicot” contra abierto. Supuso, no s i n razón.

Una tercergi v e z se encontra
ron frente a frente “Aguila Ne
gra” y el Negus. Esta vez fué en 
Nueva York y con ocasión de la 
visita que Halle Selassie ha he
cho recientemente a los Estados 
Unidos.

Su coronel honorario acababa 
de ser detenido por el F. B. 1., a 
consecuencia, como queda dicho, 
del tráflco“de armas para Guate
mala, en que estaba comprometi
do. El pobre Herbert, cuando se 
enteró de que el Emperador es
taba en Nueva York, vió el cielo

A VIERNES, 18. — Exiliados guatemaltecos asaltan e’ país 
pop tierra, mar y aire, en intento de derrocar a! Gobier

no del Presidente Jacobo Arbenz. Las incursiones aéreas 
llegan hasta la capital de la nación bombardeando al re
greso el aeródromo que existe en las proximidades del puer
to de San José. Otros aparatos ametrallan y bombardean los 
depósitos de gasolina de Puerto Barrios. V

VIERNES, 18.—Se producen serios alzamientos en Que- 
zaltemango, Zacapa y Puerto Barrios.
MIERCOLES, 23. — Ofensiva de las fuerzas invasores 
sobre el ferrocarril Puerto Barrios - Guatemala, entre 

Morales y Guaran. El portavoz oficial f(i2l Gobierno Arbenz 
comunica que fuerzas rebeldes avanzan hacia la capital.

MIERCOLES, 23.—El coronel Castillo Armas establece 
su cuartel general en Camotán.
MIERCOLES, 23.—En su penetración hacia la conquista 
del país, las fuerzas de Castillo vuelan el puente del ferro

carril entre Morales y Gualan, quedando incomunicado el im
portante Puerto EUirrios.

MIERCOLES, 23.—Aviones gubernamentales dejan caer 
bombas en Copan y Santa Rosa, ciudades de Honduras. 

Se anuncia una gran batalla, no producida aún, en Zacapa. 
De entonces acá, la situación continúa estacionaria.

VIVAS EH.SAH FRANCISCO
Francisco este rotundo “¡Viva Guatemala!” Se borró rápidamente 

cosa que no ha podido hacerse con el conflicto.

Chicote celebra
su santo el martes

e^uua proiuñaos sentimientos de afecto, ad
miración y simpatía, que tan cordialmente 
hace suyos GALERIAS PRECIADOS.

a mercancía italiana, a guisa de 
•epresalia; “boicot” ^i^e durante 
ierto tiempo fué llevado a la 
/ráctica por los negros de Har
em.

Sin embargo, esta enérgica re-

que ahora se brindaba al Negus 
una magnifica oportunidad para 
corresponder a los servicios 
prestados.

. Pero tampoco esta vez el Em
perador prestó gran atención a

“Aguila Negra". En todo caso de
bió pensar que no era precisa
mente muy oportuno mezclarse 
en un lio de contrabando de ar
mas nada más poner el pie en 
Nueva York.

El Negus se hizo el desenten

AliBEHZ y SU ESPOSA El Presidente de la República de Guatemala, Jacobo Anbenz,,aroman nniítir» __ I W" panado de sus esposa, que ha sido calificada por los especialistas •n politica Sudamericana como la “ominencia gris de Guatemala"» (Foto Cifra.)

dido, pero Herbert, no. Movilizó 
a todos sus amigos, y éstos se 
dedicaron a escribir cartas al 
Emperador de Abisinia, unas su
plicantes y otras más bien ame
naza doras, üesgractedamenle, 
Haile Selassie no se dejó impre
sionar por esta imprevista co
rrespondencia que le esperaba en 
Nueva York, y “Aguila Negra” 
sigue en la cárcel gritando;

—Etiopía hace veinte años. 
Ahora, Guatemala. Decididamente 
yo soy el hombre de las causas 
perdidas, el defensor de las po
bres gentes, el campeón de todos 
aquellos a quienes el color de su 
piel causa un complejo de infe
rioridad.

Y a renglón seguido, descen
diendo de su idealismo:

—Lo he perdido todo. Incluso 
he tenido que vender mi Rolls-, 
Royce y las joyas de mi mujer.

No obstante, a muchos kiló
metros de donde se encuentra 
encerrado Herbert Faúntleroy, 
las armas que vendió al Gobiei-no 
guatemalteco están haciendo fue
go sobre los hombres del coronel 
Castillo Armas.

Si el Ejército gubernamental 
guatemalteco consiguiese derro
tar a los hombres de Bastillo 
Armas, Herbert sería elevado a 
la categoría de héroe nacional 
de Guatemala, pues gracias a las 
armas que por su mediación lle
garon a este país la victoria ha
bría sido posible. “Aguila Ne
gra”, que cuenta con grandes 
amistades .allí, y entre ellas la 
mujer del Presidente Arbenz, de 
quien se dice que es la “eminen- 

■ cia gris” del régimen, tiene in
cluso pensado Instalarse en Gua
temala, ya que, como queda re
ferido más arriba, ha renuncia
do a la ciudadanía norteameri
cana.

O

Regalos elegantes 
para Pedros y Pablos

Sólo puede elegirlos 
el lunes; el comercio 

no abre el martes

Nuestros departamentos de Caballeros X 
Niños tiene los más finos artículos de la tem
porada; pescadoras, cazadoras, saharianas; 
trajes de verano, americanas y pantalones; 
cortes de traje; trincheras para los días llu
viosos; prendas de punto; artículos de baño y 
de viaje; playeros, camisas, camisas d® 
‘‘sport”, pijamas, corbatas, pañuelos, calceti
nes, batas, cinturones, carteras, billeteros, es
tuches de aseo, etc., etc. Pisos 2.° y 4.°

Galerías Preciados

PUEBLO se vende en toda Esponfl
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ROBINSON 1954 ?En el MUNDOR

♦ LA HISTORIA DEL VIEJO
''KARLSJOGA'' EN SU ISLA DE

TAMBIEN
HAY PAZ

DJURSHOLIV1
tiene setenta y siete anos y se 
encuentra muy tieso.y resistente

de gas pestilente..., aunque 
se pueda respirar”

^illlllliillülllllllilllllltll

(Reportaje exclusivo Cifra.)'

“Estoco!mo--dice-es un tanque

mundo revuelto, que ya es
bastante.

La chPdad no es para este 
muchacho. Es éste el 

único sitio donde se puede 
vivir”, así habló, mientras 
'desenredaba sus redes, este 
viejo tipo do peludos mosta- . 
chos y mirada entro picara 
y sabia. Y en verdad que sa
be lo que dice el anciano KarI 
Norman. Se puede vivir, ¿por 
qué no?, en una cabaña todo 
el año como cosa fácil y na
tural. Así y solamente gsí, 
ustedes serían dueños, en paz 
con todo el mundo, de su vi
da y de su tiempo. La Natu
raleza estaría a dos pasos de 
su puerta, pequeñas islas y 
bonitos pasos de agua, y has
ta dispondrían de sus propias 
redes, un bote de remos y un 
pequeño embarcadero. Sería 
para ustedes y para cual
quiera un pequeño puerto 
donde echar el ancla en este

Desde luego, el viejo Ro
binson 1964 que es KarI Nor
man ha encontrado su propia 
manera de vivir haciéndose 
residente perpetuo en un pe
queño islote del archipiéla
go de Djursholm. Y allí se 
encuentra cuando llegamos a 
su libre propiedad, cierto día 
de otoño, cuando la luz del 
día que termina Ilumina las 
ramas de los árboles y el su
surro de las hojas corre ha
cia Rahoelmen. Aunque se 

no lo llama KarI Norman,
gusta que le llamen por su 
nombro cristiano, así que 
será para nosotros Ñopo 
“Karlsjoga”, si no tienen us
tedes inconveniente.

Nació en el mismo sitio en 
quo vivo y tiene setenta y 
siete años, aunque so encuen
tra muy tieso y resistente. 
Todas las conocidas asocia
ciones sociales de obreros y 
trabajadores no han tenido 
nada que hacer con él, pues 
vive aqui desdo 1926 y ape
nas si ha aparecido nunca 
por la ciudad. Su rincón tie
ne algo del encanto de la 
bohemia; su o n m a d o rado 
“cottage , que en principio 
era una choza, no se puede 
decir que sea muy cómodo y 
confortable, pero en su re
ducido perímetro se acomo
dan todos los chismes que 
este anciano insociable ne
cesita para hacerse cómoda  y confortable la vida. No

hay ninguna de las moder
nas comodidades, salvo una 
lámpara do aceite, una estu
fa, una radio y un timbro do 
cristal, y, por supuesto, allí 
hace un frío de todos los 
diablos. Durante los crudos 
Inviernos do 1940 y 1941, 
el termómetro bajó a 20 gra
dos bajo cero. ¡Terrible sólo 
pensarlo’., ¿verdad? Pues 
Nope "Karlsjoga” lo resis
tió tan campante, y nunca 
estuvo enfermo. Él año pa-

decidió a pasar lassesado
Navidades en Estocolmo, pe
ro volvió a su Islote dicien
do que la ciudad era “un 
tanque do gas pestilente..., 
aunque so pueda respirar”.

¿Cómo fué el venir a vi
vir aquí?, le preguntaron. 
Pues no ha sido debido a 
ningún desengaño en la vida, 
ni a Ideales rousseaunianos. 
Sencillamente llegó aquí y... 
aquí se quedó a vivir. Una 
vez fué socio -de un Yatch 
Club y por ahí empezó la 
cosa. El cobra su pensión y 
vive en su islote solitario, sin 
ayuda de nadie. Los parien
tes huyeron de él o él de sus 
parientes, pero tiene un buen 
lote de amigos, entre ellos 
el propio jefe de la Policía, 
que algunas veces se lo lleva 
de viaje hasta la Isla princi
pal del archipiélago. Su me
jor compañero es el dueño 
de lOó astilleros de Stora- 
Skraggen, que tiene habili- 
.tada una habitación para su 
viejo amigo, por si el tiempo 
se pono demasiado frío. Pero 
nunca pasa con él más do un 
mes, pues en seguida vuelve 
a su islote.

También tiene “Karlsjoga” 
una habitación en la despre
ciada capital, pero nunca so 
sirvo do ella. Dice que, so
bre todo en el otoñó, es ma- 

ravillosa la luz del Sol po
niéndose sobro sus islas. 
“Karlsjoga” tiende sus redes 
mientras las hojas amarillas 
de los árboles cabecean has
ta caer de las ramas. Aban
donado sobre sus rodillas 
siempre ha'ÿ un bastón, su 
compañero inseparable des
de hace un par de años, en 
que, cuando iba de caza, tuvo 
una mala caída y se lesionó 
una cadera. Se echó un re
miendo por todo lo alto en 
el hospital y ahora está lleno 
de nuevo vigor.

Nope “Karlsjoga” es un 
viejo trabajador que ha en
contrado su peculiar modo do 
vivir, a espaldas de la clásica 
rutina. No intenten forzarlo 
para que disfruto do las co
modidades del seguro social 
sueco; él volvería de nuevo 
a su islote como el caballo a 
su querencia. En su pequeña 
isla, el espacio es libre, lim
pio el aire y abierto el mar. 
En tierra Arme están las ciu
dades con preciosas “bun
galows”, pero do puertas ce
rradas, que nunca cambiaría 
él por la libertad do su ca
baña solitaria del viejo Is
lote del archipiélago DJura- 
holm, donde él es libre y go
za así de la vida.

. * i
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RUEDA DE TERTULIAD

™^“L'A-estudio en el CAFE'W
----------- r—-5SÍ*- S3—-. "“"’onlco. Las calidades son lís ..T*?.»'.'" ». Pnemios „lo »7,."° ® ""’o? » la

Presentimientos
PREGON DE 
LAS LETRAS

y recuerdos
actualidad a la que, bastante artificiosamente por <u/- 

fodní ’̂i abogados a servir los periodistas y, en general 
todos los escritores, es, indudablemente, irreductible aunoue 
no tanto, sm embargo, que impida tal o cual interpretación 
tal o cual diagnóstico, de positiva significación u valor nipr ’ 
cionuntS. El tiempo, a cuyo paso minucioso toda novedad ei 
disminuida y que a todas hace «contingibles» se encaroa de 
decirnos lo que tales interpretaciones vallen

Jugando con la aclualidád o, si se quiere con lat ímefua luiades», pues se trata de una selección dé árUc^o^ 
y conferencias del autor a lo laroo de unn^ éJ, i. 2-

Falange'’su7ideTe¡: éupiícfso^^^'éu'ISócS 
juvenil y su alegría, su marcha, sus etapas 'us’ néetaé^ péén 
co: su vida, su triunfo, su mando su Simn sus o^n’a^^ 
empeños, sus aciertos y su serenidad 
destino, sus guerras, sus naciones; el hoinbie’ en Un sn 

doctrinas, el catolicismo, la sociedad la Uhé^tnd'

Bistona a la poUtica, del pensa
ri arte, de la filosofía al senti

miento y, primera muestra de 
agacidad, no se detiene más ¡ 

lue lo preciso en las anécdo- । 
las. Montes, su actualidad, es ' 
ahincadamente esencial, ar- ' 
Quetipica; por eso quizá no ¡ 
cae nunca en las redes de lo ■ 
conlingente puro. Por eso es- « 

[los arlículos, hoy, a induda- ' 
ble 'distancia de su circuits- * 
fancial origen, mantienen la. Z 
tensión,' siguen siendo per- ■ 
fectamente palpitantes. ■

El peligro de un método 1 
de comparaciones semejante Z' 
serla tal vez el de la Inlein- ■ 
poralidad, el de no dar más ■! 
que una imagen válida para * 
siempre y para todo lugar, J 
sin ser justa jamás para nin-' ■ 
guna época ni para ningún ■ 
sitio. «E pur si muove!», “I 
«esto» es de aquí y de aho- j 
ra. Aníbal, Siena, el XIX 5 
«Gesú Palade e Marte», «se ■' 
vienen» cabalmente al «Daily 
Express», a Stalin, a Castilla, "í 
® "'^-lu, a la democracia 1 
cristiana o a cualquier otra J 
cosa de estos años. «7

E

nuestro tiempo; salta de la

EUGENIO MONTES

2" revista malague-
■■ na de poesía, publica en nú- 
■■ mero reciente una «invitación a ' 

juicio de la poesía actual» que
■■ iinaliza con la consabida en- 
Z" última pregunta es:
■■ <^iQué relación existe entre el 
■■ poeta y la poesía?»
í Santander habrá este año
■■ nuevo curso sobre Arte
■■ i^ontemporáneo, organizado por 
\ la Universidad de Verano.. Las 
■■ ieuniones se celebrarán en la 
.. primem quincena de agosto. 
■■ invitados, entre otros,
“■ .4znar, .Miguel Fisac, Cir-
Z- w G Gullón, Gerar-■ do Diego, Faraldo y Sánchez 
■Z excursiones,
■Z -D naturalmente,■ exposición artística
"■ \/^UfíZBURG, la ciudad alema- 
> siete días enga-
í bandera españolaÏ ^^mana cul-

d^iitcada a nuestro país
'■ ^^ydntamiento, la Univer-
■ y Conservatorio. Se 
f conferencias y concier- 
i obras de
'Z ’ Benavente y Casona; 
- P^-^cctada «Bien venido,
■ Guillermo■ consejero de nuestra 
' Bonn, colaboró
' oi'danizaclón, d,e estos actos.
' Bialp, s. A., de' •- iiiadrid, convoca el «Premio

Ado-nais 19.54» para libros de
, poesía. Original inódito, 100 pa- 

cctavo menor, antes del 
JO de septiembre, son las condiciones.
I A Editora Nacional sacará a 

Priíanmamente en su co- 
iua/^Á^ intelec-
natnL «Bumanismo

y. humanismo crisíia- 0 , un libro de ensayos del 
Que es autor Faustino G Sán- 
levista «Ateneo».

numérico. Las calidades son las 
mismas. Siempre la tertulia es un 
receptáculo juvenil donde se dís- 
cute, despotrica o derriba al ído
lo estético del día y se abre paso 
a una creación más moderna..., 
mientras se tiene tiempo y años 
para pensar en ello. Sin preocu
par demasiado después el giro 
que el artista toma: las más de 
las veces el conformista de las 
cosas amables que también, ¿y 
por que no? pueden ser las cosas 
estéticamente buenas.

’•i® “"‘L ahora, 
í“ '1*® ^,® P’ulores y escultores- 

profesionalmente limitadas a és- 
n?®’ existía, por ejem-
f '* desaparecida “Gran-

Í “e^ar”. En s» recinto, 
‘’“® tL’asparentaba 

superior, los dias 1 
paralelos a las Nacionales de Be- I 

’’eunirse, no só- 1 J.®, °® plasticos residentes en Ma- 1 
drid, sino todo aquel llegado de 1

antes de que fallase el Jurado, 
i-os jueces artistas solían apare- 
*^^5’ cuando en cuando por 
allí, y no es que revelasen nada 
directa e indiscretamente, sino 
que se les traslucían las prefe
rencias y las inclinaciones, y muy

P.®***? jugarse la quiniela 
del fallo sin demasiado riesgo de 
perder.

Ahora rara es la tertulia de 
pintores donde no haya escritores 
también. Esto se nota, incluso, 
en la pintura actual, más mati
zada de espíritu literario. La re
unión de que voy a hablar hoy 
constituye excepción de la regla, 
porque sus asiduos son plásticos 

enorme mayoría. Se celebra 
a diario en el café “Calpe”, de 
Ríos Rosas, y sólo tiene unos me
ses de antigüedad. Tertulianos de 

. Jtt’sma son los dibujantes v 
pintores Chumy, Lara, los her- 
uX?®- Galván, el pintor 
Valdivieso y otros más, sin que

tienfi'”*®’’® «-osada. 
t ene un camarero muw 
llamado Moreno, .‘’Mi,

ellos y da sus opinionoÍ^ ’ ""i 
cas y literarias. Deíü h, ‘«hií. 
días, la tertulia se ha “"«i 
en estudio. Lara ChuV "*‘’^<1« 
no Gal.án han’.caïa/g 
mesas sobre las eue S 
¡zando unos trabajos d?!''®®''' 
la vista de !a reunión « 
jar de meter baza en ia\T 
sacion general. ’ “"««h

AGAMENON

padre LDMBARDI: “Para un 
mundo nuevo”. _ Editorial 
Balmes. Barcelona.

El Instituto Filosófico de Bal- 
abre su Bibíioteca de 

Difusión Cultural con esta fa- 
apóstol italiano de 

las multitudes, que ha sido pu- 
blica-da en ocho idiomas. La 
SÍÍh realidad proclaman 
coincidentemente que en los 
días actuales se está gastando 

X nuevo; pero la in
cógnita, el problema, estriban 

, en evitar el triunfo dél Anti- 
cristo, en unir las fuerzas sa
nas en un frente y en acelerar 
la consolidación de- tal unidad 
con objeto de que ese orbe del 
futuro sea mejor que el actual. 
El Padre Lombardi recopila a 

®fecto en un volumen—ya 
profético, ya confortador, y en 
cada página inapreciable — el 
más reciente fruto de más de 
dos lustros de experiencias per- 
®.®Liales, plasmado con anterio
ridad en otros libros y en nu
merosísimos artículos y ahora 
espigado y seleccionado.

“ESFERA A U T OMOVILISTI-
— Revista mensual de 

automoción y turismo.

Ha aparecido esta nueva re
vista, Con el propósito, ya con
seguido en su primer número I 

publicación más prác-J 
H®®- e Interesante para el auto
movilista. Su director el vete
rano y competente periodista 

Gracia, ha insertado 
en Esfera Automovilística” 
secciones, de la máxima utili- 
Xn’ son las representa- 

9® mareas extranjeras 
en España, contraseñas de ma
triculas, densidad de vehículos 
en cada provincia, orientacio
nes técnicas, guía administrati
va para el automovilista, etcé
tera. Se insertan también inte
resantes artículos, escritos en 
exclusiva por conocidos técni
cos del automóvil, que, junto I 
Û la lujosa presentación de la 
revista y esmerada confección 
de. la misma, la colocan en pri
vilegiado lugar entre las de su

Auguramos y deseamo,s 
a Esfera Automovilística” el 
mejor y más prolongado éxito. ’

mom "11 wr 
I meÏuT; • “GERARDO DP I NERVAL, EL DESDIChAuQ» 

dejduardo Aunos.
I ENAMORADO’^ d? 'j* ?□'' ° 

Cazoite.~2O peseS^
I Num. 3. — “AGATA”
I de Aragón’
I 30 pesetas. , '*
I Núm. 4. — “COBRE” riA 
I Carmen Conde. - 20 pésetes 
I G-~“BIZANGIO” d 
I Eduardo Aunos.-30 peseteV

•—"IM «mu:I ín O”".™.I 20 pesetas.
“tA reina de 

I SABA”, de Gerardo de Ner- 
val.—20 pesetas.

Num. 8.—“VELAZQUEZ” 
de F. C. Sáinz de Robles.J 

I 36 pesetas.
Núm. 9.~“NIELS KLIM” 

de L-Jdvlg Holberg._25 ptasl
Num. 10. — “VIDA. PEN- 

SANIIENTO Y AVENTURA 
'*”®GEL DE UNAMU

NO , de C. González-Ruano. 
30 pesetas.

Núm. 11.—“LA PRINCE. 
SA SRAMBILA”, de
mann.—30 péselas.

Núm. Í2. — “LAS 
LLAS ROJAS’, de F. 
nez de “
tas.

Núm. 
espina

Sandoval,—40

FLOR”, 
36 pesetas.

Hoff.

PATI-
Ximé- 
pese-

13.—“ALGO DE LA 
Y ALGO DE LA

de Tomás Borras.

diario intimo 1954”
Montes juega con esen- ! 

das; por eso la actualidad , 
no se le disuelve banalmen- < 

' te, y se mantiene en ella con ' 
certidumbre y perspicacia. '

; ■ i

I

una personalidad firme v entern^^n ^^b^^l^dosos los matices, ■' 
Son, por íiliiSí^ éïc^os dado aliento. -Z
ningún obstáculo, ninguna inferencia >a convencer, y no aseducé-Zn^ objeción alguna. Van > 
dice el propio autor én ciérto demasiado", Z'
es condición indispensable de adoctiánanSto'^^^ lección, ÿ 

tome como referencia 11 n m depende de lo quefe en el hoii^'é érís^ • ®.®. (comprometa wio.
los que por ella lucharon^/ España y
una cláusula fundamental ^del ^on^rafa B
Eugenio Montes. Por lo demâï Político y literario 
dijimos, de nuestro tiemnn u ». ’ es un libro, como

JUEVES DIA 17 DE JUNIO

CN estos días y en estas no- 
■- ches han pasado muchas 
cosas sin reseñar. Cosas, som
bras, figuras, circunstancias 
que ya no tienen fácil salva- • 
mento. La amenaza continua de 
un Diario, su cáncer mortal 
es que, por cualquier motivo, . 
se descuide su anotación cons- , 
tante, fresca y ligera. Después, 
lü. reconstrucción es un ver— 
dadero mundo penoso en el 
que resulta casi imposible te
ner siquiera voluntad de ha- . 
cer algo. Así se da uno cuen
ta de lo convencional que es 
la actualidad efímera. Si in* 
mediatamente no se apuntala 
con mínima intención de que 
sobreviva, vuelve al confuso 
limbo de donde salió. No ocu- 
.rre aquí como con la creación 
literaria. Un Diario es otra 
cosa. Debe ser otra cosa. Co
sa extraliteraria, desde luego.- 
Lo he dicho mil veces, cuan
do alguna vez encuentro a al
guien que no lo comprende ? 
así, casi me irrita.

Por CESAR BONZALEZ-RUAMO

se í 
La "■ 
en ,■ 
es ■■ 
de ■_

visto arrojado a una situación^haberse 
gu.slos~dice-, sUio de deb^V^^^^^^ cnc.imn de 
suyos, cuando los sintió clai Zf L PfB^cias explican los 
camaradas. ® clarados en su alma y en la de sus
^,^^ores^JZTmiradÍre¡^.^%^^ cobran cono-
pompadreo" con el reihn y—^^0 digo?—ese

presentación de camarvdas fumada estupenda
eso es todo. «lÿ.audat leta .’» Sanchez Mazas..., y

nesdeftvhSieS .estela". Edicio-

Celso COLLAZO

PUEBLO SE LEE EN TODA ESPAÑA

De estos días últimos sólo ' 
quiero dejar constancia de mi 
visita a Enrique Larreta, con

Lina tarde en
cantadora ebnversando en el HltZ.

Bien sabe Dios que iba a 
verle con ciertos inevitables 
prejuicios que desmoronó, de 

presencia física, 
gallarda, su suavidad enteriza, 
su cortesía atenta al humor.

P^L’ecló un tipo humano 
Importante. Un vasco m u v 
europeo. Hablando de Barrés 
inevitablemente asociado a La- 
^L’ela, no sólo por un evidente 
parecido físico, sino por el re
trato que le hizo Zuloaga, tan 
semejante al del escritor ar
gentino, me decía Larreta:

Barrés parecía el sudameri
cano y yo el francés. Era ce
trino, anguloso, con el pelo 
niuy negro.” Hablamos de mu
chas cosas. Principalmente de 
la condesa de Noailles y de 
Cervantes. De la condesa, evo
cada en su casa de París 
siempre en su enorme chaise- 
longue, con Un cierto parecido 
con iNapoleón, pasamos a ha
blar de la princesa de Eboli. 
Larreta llama a la princesa la 
más grande dama de amor. Ale 
evocaba también en la conver
sación Larreta a Esquivias, 
donde se casó Cervantes, y al

LARRETAENRIQUE

asco que le tenía el tío de su 
mujer.
p, P.OL'. la tarde de hoy, Corpus 
Lnristi, ful a almorzar a Avila 
con José Pizarro. Es un ho
menaje íntimo al autor de “La 
gloria de don Ramiro”. Alaña- 
na, después de esta visita a 
Avila, dictaré la conversación 
a máquina. He procurado, co
mo siempre, dejar dormir al* 
gun día la primera impresión. 
Nada suele salir, en este gé
nero poco fácil, más frío que 
las cosas en caliente.

DOMINGO DIA 20

PREOCUPACION por la vida 
F de Benavente. Aladrid en-

tero está de puntillas, como si 
no quisiera hacer ruido para 
que él pueda descansar un po
co en su piso de la calle de 
Atocha, en esa casa donde yo 
le visitaba hace muy poco 
tiempo, en esa alcoba donde 
él lucha todavía queriendo im
poner a su boca una sonrisa 
entre escéptica y amable.

martes DIA 22

SI fuera Inmensamente rico 
y las tormentas costaran 

dinero, creo que me arruinaría 
con gusto. Posiblemente nin
gún espectáculo me dice más 
ni me impresiona tanto. Había 
hecho un día ahogado, cerra-

do y sofocante, y a las siete, • 
un cielo lívido y morado des- ( 
cargó una piadosa cortina oe 
agua. Ale transformé. T uve 
que salir a la calle con un ■ 
pretexto para recibir la lluvia 
encima. Olía a tierra mojada 
cotno huelen en la memoria 
Jos firrandes amores desespe-. 
rados. Quedó una noche inti
ma, fresca, voluptuosa. Bajé a 
la verbena de San .Antonio y 
ya estaban quitándola. El sil
bido de alííún tren acercaba 
la distancia.

MIERCOLES DIA 23

CON Santiago Bernabéu, pre
sidente del Aladríd, vien- 

üo el Estadio de Chainarlln, 
esa obra fabulosa que se deoa 
a su esfuerzo, a su lesoneria 
enamorada del deporte. El Es
tadio, desierto, parece una 
hfermosa y desconcertante r»'- 
na. El viento movía, entre sus 
gradas, esos papeles aoanuo-^ 
nados que son tan patéticos,' 
Parecían los papeles de las 
tortillas que hubiera.merenda-, 
do Nerón.

Bernabéu me había ae cosas 
que no entiendo y a las qua 
me ásomo con cierta curiosi
dad jadeante de la caminata 
Interniinable por el Estadio, 
en la que me acompañan 
Eduardo Solano y Antonio 
Amorós.

Por la noche, cena en casa 
con Wenceslao Fernández-Eló- 
rez, Alimí y Eduardo y Mauri
cio Alonsuárez. Wenceslao, cu
bierto el trámite mutuo y con
fidencial de las aprensiones s 
enumeradas, me habla de sus 
proyectos para el verano, de 
sus proyectos literarios. No es
tá en este momento metido en 
nada. Los artículos le obstacu
lizan su Obra. ”0010 los ar
tículos. -4 mí no me ocurre co
mo a ti. No he podido amar
los nunca.” '

Fuimos, después, a Villa Ro
sa. Número de dos americanos 
cómicos, pequeño ballet fla
menco. Para mi, nada. Tópico,- 
concesión demasiado fácil, gra
cia triste. El ballet de mucba- 
cnas americanas, tres de ellas 
maravillosas, ya me gustó mas» 
leie inicia un Áladrid nocturno,- 
casi tropical, inesperado, lige
ro y amable.’ Ya en las mesas 
se veía algtin “Rodríguez” que 
Baiudaba con alegre clapdesA 
tinidad, a bordo de su nochoj 
alevosamente improvisada.

SGCB2021



PENSAMIENTOS
Es preferible morir por la 

mujer amada, que vivir toda 
la vida con ella. (Byron.)

Todos o casi todos los
avances que el hombre logra 
en su camino tienen como ‘
pulso secreto la mujer. 
Fernández FIórez.)

* ♦ ♦
La mujer da al marido 

días de felicidad: el de la 
da y el del entierro. (Juan 
tobeo.)

im- 
(W.

dos 
bo- 
Es-

unaLa abnegación, que es 
virtud esencialmente femeni-
na cuando va unida a la ge
nerosidad, hace de la mujer 
una criatura de bondad in
comparable.

♦ ♦ ♦
Cuando educas a un hom

bre, educamos a un Individuo; 
cuando educamos a una mu
jer, educamos a toda una fa
milia.

ELLAS NO MANDAN SIEMPRE
La O. N. U. denuncia un cotnercio de esclavas en Siria, 

pero en Polinesia son los yernos los explotados

En el plan de una encuesta 
que desde hace más de dos 

años viene llevando a cabo la 
ü. N, U. so.ire el comercio de es
clavos, la organización citada aca
ba de descubrir un extraño trá
fico en una región aislada de la 
cost.a siria. Allí, al norte del puer
to de Lataquie, vive la curiosa 
secta de los Alauites, considerada 
en todos los harenes de Arabia 
por la belleza de sus mujeres, de

tez clara y de ojos azules. Loa 
una 
inu-

jefiis árabes, que sienten 
marcada predilección por las 
jeres rubias, están dispuestos a 
pagar por ellas lo que pesan en 
plata para llevarlas a sus ha-

CADA SEMANA
UN MODELO

"COMPRA DE ALHAJAS^ 
«PlAIAPAPEinASMOÍllE

I ESPOZyMINAS 
L ENTRESUEIO

renes.
Los comerci.'intes sin escrúpu

los no han dejado de explotar 
esta situación. Van a visitar a los 
jefes de familia aluitas y les pro
ponen el contrato siguiente: a, 
cambio de 301/ a 600 libras si
rias (de 4.000 a 7.000 pesetas), el 
jefe de familia consiente general
mente en alquilar su hija por 
cuatro años. Se le dice que s« 
trasladará a Arabia para conver
tirse en sirviente.

Esto es lo que afirma el con
trato que suscribe el jefe de fa- 
milia. Este sabe muy bien, en rea
lidad, el género de carrera que 
hará su hija: la mayor parte de 
ellas son revendidas, con un enor
me margen de beneflcio, a ricos 
árabés, realizando cerca de éstos 
las funciones de sirvientas y con
cubinas. Las más bellas, antes de 
ser revendidas, son enviadas a

Medina, donde se les enseña el 
canto y la danza.

El Gobierno sirio es impotente 
para oponerse a este tráfico: el 
contrato, con apariencia inofensi
vo, es perfectamente legal; laC 
jóvenes, de catorce años de edad 
como máxirno, no tienen nada que 
decir en este asunto. En cuanto 
a los 224:000 alauitas de la re
gión de Ladikye, su pobreza es 
tal que la posibilidad de vender 
a su hija es frecuentemente para 
las familias la única manera de 
escapar al hambre.

nadas a ser vendidas en caso de 
que el peregrino se quedase sin 
dinero.

SUEGRAS EXPLOTA
DORAS

LA MUJER, COMO 
CHEQUE

ELLOS DICEN
trabajo masculino siempre se 

ve envuelto de una especie de 
‘presligio consagrado. Ese despa
cho, lleno de libróles y papeles a 
medio escribir, que muchgs veces 
no sirve más que para que en él 
los maridos fumen tranquilos una 
pipa, vive con fama de santuario. 
De chiquitines, asomados a su 
puerta, contemplábamos con ad
miración el sillón grande de ma
dera. oscura, el liniero de cristal 
grueso, la lámpara de bronce. 
Pensábamos : «Aquí papá se relira 
para trabajar.» ¡Oh! Luego fué 
pasando el tiempo, y descubrimos 
la verdad de lodo aquel «leal¡ Uto».

Pobre.s mujeres; siempre nos 
toca, lo más feo. Vamos a ver. La 
labor de toda la mujer en Iq casa 
es bien ingrata. Hay que impedir 
que las cosas se pongan feas. Hay 
que luchar contra el tiempo, la 
humedad, el sol; contra todo, en 
fin. Y muchas veces, cuando cae
mos rendidas en un taburete, el 
marido, criticón, nos dirá: «Fija- 
te qué idea he tenido. Se me ha 
ocurrido que ahora, en este ralo 
libre, podrías divertirte haciendo 
una funda para esta sillita.»

Hueno. Pero lo que resulta aún 
mucho más tremendo son esas te- 
rrible.s famas con que los hom
ares nos han obsequiado. Que si 
somo.s parlanchínas, habladoras. 
De acuerdo. ,Ad mi tamos que a las 
mujeres les gusla charlar, pero 
quienes han inventado los perió
dicos y la radio han sido ellos. 
Que si golosas..., y luego resulta 
que, en las recepciones, quienes

acaban con los pastelillos de cre
ma son los hombres. Que si co
quetas. i Esto es lo terrible! ¿Ha
béis observado, amigas, a un ca
ballero frente a un espejo? Admi
tamos que nosotros usatnos más 
este Instrumenlillo, pero lo hace
mos sólo y exclusivamente para 
mirarnos; ellos, para admirarse. 
Por cualquier pretexto: el afeita
do, el cuello de la camisa, la 
corbala nueva; se estiran y empi
nan al pasar delante de un esca
parate. ¡Que si desordenadas! Las 
mujeres l,enemos un concepto del 
orden muq personal que no nece- 
síla lógica. Sólo fantasía y un 
poquilin de memoria. Que si per
demos el tiempo. Ellos son res
ponsables de este defecto. Nece
sitan que el director de la oficina 
les aumente el sueldo o les invite 
a pasar el fin de semana a su 
«finca». La. solución: «Oye, ¿qué 
te parecería ofrecer una fiestecilla 
en honor del jefe? ¿Subes? Nada 
conijilicado. Unas paslilas, unos 
helados, fíneno, en fin, lo que 
quieras.» Este «lo que quieras» se 
Iradúce en unos dias de andar con 
la cabeza pensando y pensando, 

'haciendo números y contand.o a 
los invitados... Los Murlínez y el 
matrimonio joven..., cuatro. Las 
chicas de los Guliéjjrez..., seis. ¡Un 
compromiso todo! Pero ellos no 
comprenden la vida de una- mu
jer si no está rodeada por esto. 
Y luego... nos crillcan.

El hombre es un bichín raro..., 
pero bueno, a veces sólo, ¿eh?

P. H.

E1 caso de los alauitas está, sin 
embargo, muy lejos de ser único. 
El Consejo Económico y Social 
de la O. N. U., que creó 1.a Liga 
para la lucha contra la esclavi
tud, calcula en 60 millones el nú
mero actual de esclavos que res
ponden a la'deflniclón clásica de 
Individuos que pueden ser com
prados y obligados a un traba
jo no remunerado. El Consejo de 
Tutela recibió recientemente, por 
ejemplo, la queja de una tribu 
africana amenazada de extinción 
porque las mujeres estaban de
masiado caras; los ricos compran 
a casi todas para hacerles culti
var los campos, y el campesino 
medio no logra reunir la suma 
necesaria para la compra de una 
compañera.

Se ha comprobado también que 
los peregrinos que se trasladan 
anualmente a la Meca llevan con 
ellos sirvientes que en cierto mo
do son utilizados como cheques 
de viaje: las esclavas están desll-

SI ellas suministran la inmen
sa mayoría de las esclavas y se 
encuentran privadas de derechos 
en una quincena de países, las 
mujeres no son, sin embargo, 
siempre las víctimas del comer
cio de seres humanos. En Poline
sia, por ejemplo, donde impera 
el patriarcado, es la suegra la 
que, despirés de haber obligado 
a un joven a contraer matrimonio 
con la muchacha, emplea fre
cuentemente a un pequeño ejér
cito de yernos para trabajar las 
tierras, m i e n t r as las mujeres 
consumen en la ociosidad el pro
ducto de su laJbor.

Quisiera cien gramos de magro para mi gatol

estamos recibiendo
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sensación de haberse
cegado a si misma la senda de 
la dicha, ya que la última pro-

anímelo, que sólo con esto n\) 
podria ser feliz, precisamente 
porque siempre le quedarla la
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dolorosa

no la brinda la vida íhabilidad
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reducción en sus ágapes; pero 
esto, hija mía, sólo puede ha
cerlo usted asustándose a si 
misma con el vaticinio de que 
dentro de cinco años, a este pa
so pesará 26 kilos más de los 
que debe pesar. Es para horro
rizarse, ¿verdad?

Agradecida a sus amables pa~ 
labras, y considéreme una bue
na amiga suya.

CONTESTACION A INDECISA

Díganos lo que oesea y le enviare 
mos las muestras que 

precise

CONTESTACION A DIABLILLO /

No me equivocaba yo, peque
ña, y eres tan linda como te 
Imaginaba. Agradezco mucho 
que me hayas enviado tu foto
grafía con una dedicatoria que 
para mi tiene incalculable va
lor, pues prueba tu afecto, que 
es la recompensa mayor que 
puedas darme. La mantilla te 
está maravillosamente, como 
sólo suele sentar a una mujer- 
cita española con gracia para 
llevarla y considerarse Inspira
dora de la inmortal poesía 
“Pandereta”. La tela del vesti
do es preciosa.

No sé si se podra realizar 
. nunca lo que me expones en la 

segunda parte de tu carta, y 
conste que me agradaría sobre
manera; pero, de todos modos, 
quedo agradecidísima por tu in
terés, y espero que nuestra 
amistad perdure a través del 
tiempo, como sucede con las 
verdaderas amistades.

CONTESTACION A
Ocurre con los

LIRIO 
orzuelos, 
muy feasamiga mía, que dejan 

las pestañas, sobre todo cuan
do se han tenido uno tras otro

durante una larga temporada, 
como a usted le ha sucedido. 
Menos mal que sólo le robaron 
a usted el rizado. Sé de otras 
que les dejaron además las pes
tañas como arratonadas.

Puede usar rlmel si nota que 
favorece la belleza de sus ojos, 
pero no haga abuso de él. Es 
muy Joven para usar pasta pa
ra sombrear sus párpados. No 
la emplee tampoco, ni el riza- 
pestañas.

Es graciosa su comparación, 
al referirme su desengaño amo
roso, de que como algunos se 
dan a la bebida, usted se dió a 
la comida. Hay muchas perso- 
nás para las que representa un 
consuelo, ciertamente, el comer, 
y con ello curan todos sus ma
les, sin pensar que, natural
mente, lo que hacen es perju
dicarse a si mismas.

Es natural que esté usted al
go más que llenita colmando su 
estómago mucho más de lo ne
cesario, y si quiere conservar 
su línea conviene, desde luego, 
que, haciendo acopio de volun
tad, ponga freno a ese apetito 
que se ha ido desarrollando por 
culpita* de usted.

Procure hacer tres comidas 
al día y suprimir de sus comi
das, o al menos reducir su can
tidad, las patajas, las harinas,^ 
el pan (sustituya éste por el 
pan integral), las grasas y el 
azúcar. Basándose su alimento 
en verduras, frutas, carne y 
pescado asados, y huevos du
ros, es de esperar que, aunque 
lo injiera en mucha cantidad, no 
le proporcione tanto acumulo 
de grasas. Conviene también 
que a si misma se ordene una

Qué pena que existan esos 
dieciocho años entre los dos, 
como un pequeño abismo. Cier
to es que la buena voluntad y 
un afecto leal y sincero pueden 
tender un puente, pero habri 
el riesgo al pasar por el de que, 
estando tan apartadas las ori
llas, ceda en medio del obismo, 
precipitando en el fondo. Nó so

bria nada lógico que, por el con- 
*trario, cada vez fuera más só

lido en virtud del amor que fué 
creciendo a cada paso, alimen
tado por la confianza, el mu
tuo respeto, la admiración, pe
ro... Si no fuera por este pero...

Sinceramente le diré, amiga 
mía, que creo que ese dilema 
sólo debe resolvérselo usted 
misma. Depende la decisión que 
deba tomar de sus senl^mitnt s, 
porque, según sean de una u 
otra manera y más o menos pro
fundos, se impone uno u ctro 
camino. Una vez y otra siga pe
sando el pro y el contra en to
do: los órdenes, y si después 
de minuciosamente analizada la 
balanza saca en conclusión que 
lo que más le impulsa a acep
tar a su pretendiente es el te
mor de que no aparezca otro en 
sus horizontes, entonces des-

nunca, pop fortuna, a tan tem
prana edad.

CONTESTACION A MARI 
X FLOR MIERES

Mire usted, amiga mia. En el 
mundo hay personas muy illa- - 
las, que sólo gozan destrozando 
la felicidad de los demás, que , 
envidian con todas sus fuerzas, 
sin pensar en que si-ellas no 
la tienen es porque no han sa-. 
bido merecerla. Usted no sabe 
la satisfacción que sentiría ' 
quien ha escrito esa Ignomlslo- 
sa oarta anónima si supiera que 
usted vive atormentada por la 
calumnia. Pensaría que lo que 
se propuso lo consiguió. ¿No le 
parece que es una alegría que 
no ha de permitirle? La ven-/ 
ganza de ustedes ante esa men- 
tira venenosa proferida por no । 
saber quiéu ha de ser una In
diferencia absoluta, la que da-j 
una conciencia perfectamente 
tranquila, y sólo así conseguirá 

.que, quienquiera que fuera, no 
* Insista. Ese matrimonio amigo 

le ha dado la pauta a seguir. 
Aprenda de ellos y, en parti
cular, de su amiga, que le ha^ 
probado serlo de verdad.

Quiérales cada día más, cul- 1 
tive su amistad con doble In-^ 
teres, y la convicción de esa, 
persona del anónimo de que no^ 
le hizo daño, no fué creída y no' 
ha logrado otra cosa que acen“ 
tuar su amistad, será el castigo 
a su pecado.
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I
 RESUMEN DE LO PUBLICADO. 
Qraddy Scott, apuesto y valeroso 
muohacho a cuya familia asesi
naron los indios, venga en Te
jas, el año 188..., el asesinato de 
su protector Torn Wllfiams, due-I
ño del rancho Forked W, que ha 
caldo victima de las grandes lu
chas que sostienen rancheros y 
vaqueros a causa de los pastos y 
del agua. Fomenta estas trágicas 
diferencias, para cometer a su 
amparo todo género de depre
daciones, un sujeto apellidado 
Rowden, quien logra el nombra
miento de sheriff de la localidad 
de Apaohe y persigue con sus si
carios a Qraddy, el cual ya ha 
saldado cuentas con dos de los 
matadores del viejo y bondadoso 
Torn. Aparte de algunos fieles 
amigos favorecen al joven justi
ciero tres mujeres: la viuda de 
WHIiams y las lindas Clee Soa
mes—que ha sido seducida por 
Rowden, al que abandonó, des
engañada—y Letty Reid, dueña 
do un hotel de viajeros. Estas dos 
últimas se Interesan vivamente

< por Qraddy, quien no es tampo- 
{ oo Indiferente a sus encantos, 
2 aunque vacila en la elección. Co- 
) moquiera que el sheriff Rowden 
7 tergiversa todos los hechos, cul- 
Á pando de cuanto ocurra^a Qrad- 
A dy, éste es objeto de "una inoe- 
n santo persecuoión, y el cepo va 

oerrándose en torno a su per- 
sona.

CONTINUACION (58) (I

—¿Quién mató a Merrli Hla- 
Xe a Attdy y a Red? Aquella 
vez el “sheriff” estaba presente.

—Sí, sí; estaba allí—Pake- 
busch comenzó a .resollar fuer
temente—. Quien hizo ios- dispa
ros.» eso no lo sé. Le digo que 
no lo sé. Todo el mundo dispa- 
ratia.

Para cuando empezaron a re
unirse los vaqueros, Graddy ha
bía concluido su interrogatorio. 
Llegaron primero lo. jinetes de 
Curly. Luego vinieron Soames y 
8US peones con los prisioneros. 
Dave Blake había Mo a la orl- 
11a Sur del río que estaba más 
distante. Y fueron los de su 
equipo bas tjjtimos en llegar. 
Graddy sabía îo que nacer. Es- 
P'-rô que ios últimos llegasen 
antes de anunciar su plan.

—Voy a ir a Apache—dijo—. 
Pakebusch ha hablado, y voy a 
oontar la historia comp eta a los 
Batidores.

—¿Pero estás loco?—pregun
tó Soames—. Están registrando 
todo el país para cogerte. Si lle
gas vivo, nadie te -escuchará. Se 
te acusa de todo cuánto ha pa
sado aquí.

üraddy apunró hacia Pake
busch.

—Le escucharán a él, .Me lle
garé el testigo conmigo.

Les refirió después lo que ha
bía averiguado, colocando cada 
Incidente dentro de su lugar de
bido, tal como ahora lo com
prendía.

Guando Charite Springer se vió 
nombrado en ta lista de los ase
sinos de Torn Williams, se vol- 
Tlí hacia Pakebusch.

—¿No les ha dicho que fuiste 
tú el único que disparó sobre 
Merril Blake, cuando estabas 
muerto de miodo?—dijo con des
precio.

Dave Blake puso blanco, 
los jinetes de Lazy B empeíJaron 
a refunfuñar.

lo que parece, tenemos 
aquí una pareja de asesinos 
—dijo Dave—. No te van a ser
vir de gran cosa como testigos, 
Graddy, cuando les hayamos da
do su merecido. Yo quería es
perar a que hubiese un juicio en 
regla contra estos ladrones de 
fañado; pero en este caso, no. 

erá mejor que usemos los la
sos

—Todavl-a no -- r e s p o n d i ó 
Graddy—. Primero utilizaremos 
sus declaraciones para aclarar 
todo este lio. Precisalnente ahora 
i>is sirven más vivos que muer
tos. Ya les llegará su moínento, 
D.ive. No pueden m-archarse, y 
*ü seguro que acabarán colga
dos, sea cual fuere el Tribunal 
que ios juzgue.

—Estás Inlmlando hacerme 
tragar uua medicina que tú no 
has querido tomar—replicó Bla
ke—. ¿Qué hiciste con Toonrey, 
Blucher y Unger?

—Springer y Pakebusch están 
^>davíaf en mi lista. Graddy per
manecía en pie ante los prisio
neros mientras replicaba. No los 
be borrado aún de ella. Sólo ne- 
ocslto tiempo. 3'engo aún que 
arr glar mis cuentas eñ el asun
te do Torn, pero primero hemos'

•de usar tu tesliiii'UUu para ¡hu- 
har ante los Batidores nuestra 
versión de ;os hechos. Esto es lo 
mejor que podemos hacer por 
nuestra parte para dejar las co- 
fi-js arregladas.

—Podemos arreglar- las cosas 
nosotros mismos, ahora que. sa
bemos cómo han ocurrido—re
funfuñó Soames—. Graddy ha 
descubierto dónde se esconde la 
cuadrilla de Rowdcn en e' 
Breacks. Podríamos limpiar eso 
hoy y mañana iríamos contra 
Rowden. .No necesitamos más 
pruebas.

Curly se puso del lado de 
Graddy.

—Efectivamente ; p o d r í amos 
resolver e-sto pronto y quitar de 
en medio a Rowden y a su cua
drilla a paso de marcha—levan
tó las manos para contener os 
murmullos de sus p 'ones—. Pe
ro ahora tenemos frente a nos
otros también a lós Batidores. 
¿Y en qué’ situación quedaría 
Graddy? Precisamente ahora se 

acusa d¿^ todo lo que ha suce
dido aquí, y, además, no olvi
déis que es Rowden quien acu
sa. Por mi parte, yo siento lo 
mismo por lo de Torn dliams 
que Dave Biake por lo de su 
hermano. Siento un hormigueo 
en los dedos cuando pienso en 
ello, porque no me gusta espe
rar. Pero para nosotros ésla es 
la ocasión de poder arreglar las 
cosas de una vez para siempre. 
T'en-mos que e.egir entre Grad- 
dy Scott y un par -de asesinos, y 
yo escojo a Graddy Scott. Es mi 
amigo. Debíais cunprender que 
no vamos a dejar sueltos a ‘is
tos dos criminales. Unicamente 
retrasamos el arreglo de cuen- 
ta.s

Curly les había dado a elegir, 
pruiienlemenle, entre dos^ cosas 
que podían comprender. Siguie
ron discutiendo aún, pero al fin 
decidieron ensayar el plan de 
Graddy. y much- s querían acom
pañarle en su viaje a la ciu
dad.

—Todo el mundo está contra 
ti, (jTaddy—seña ó Soames—. Te 
píCbiguen los Batidores, y tam
bién los granjeros. Y tú saiie» 
lo que te espera si tropiezas con 
algún pelotón de Rowden. ¿ Por 
qué no vamos todos junto»?

—Sería el mejor modo de pro
vocar una pelea. Si vieran ac.cr- 
carse este equipo, de seguro 
creerían que estamos en el sen
dero de guerra. No, esto lo po
dré hacer mejor yendo s<ib»

—¿Por qué no me llevas a 
mi? — dijo Garlos, ofreciéndo
se—. To di >5 los granjeros rne co
nocen. Yo puedo entrar y salir 
de la ciudad sin ninguna difl- 
ciilLad.

Graddy sonr.ó.
—Quizá puedas hacerlo yendo 

tú solo, .pero no si vas conmigo. 
Gracias, Garlos. Me llevaré con
migo a Pakebusch, y nada más

Después de. facilitar, un caba
llo al prisionero, le ataron fuer
temente en la silla y ligaron sus 
tobillos por debajo del vientre 
del caballo. Se agruparon todos 
para desp-'dir a Graddy camino 
de Apache. Acordaron que lo« 
vaqueros esperarían su regreso 
antes d e introducirse en «l 
Breaks.

—Estaremos aquí mañana—di
jo Soames—. Y -ueiro si tú no 
estás aquí...

—Estaré de regreso — prómé- 
tló Graddy—. Traeré BaLdores 
conmigo. Esta vez estarán del 
lado de la justic;a.

Garlos no se lo dijo a nadie, 
para que no intentaran detener
le. Desapareció silenciosamente 
poco después de que Graddy les 
hubiese dejado, temó una de las 
sendas de la ladera Norte y co
menzó a viajar sin prisa. Tenía 
mucho tiempo por delante. Que
ría que Graddy le llevase mu Cha 
ventaja. Sabia que podía ser útt., 
y estalla resuelto a hacer el via
je, pero Graddy no debía adivi
nar su presencia hasta que es
tuviesen cerca de Apache. Eligió 
una senda en dirección Norte, y 
estuvo vigilando desde el bordo 
de una colina hasta que las fi
guras de los dos jinetes se vie
ron borrosas en la línea, del ho
rizonte. Luego se puso a seguir- 
iM. X

Clee estaba de un humor sa - 
vaje cuándo llegó al rancho. Su 
estado de ánimo había cambiado 
varias veces en el curso del via
jo. Cuando hubo cedido su pri
mer arrebato de furia, se calida 
c6 a sí misma do necii, a la que, 
fácilmente engañaba cualquier 
hombre. Aquello era mejor que 
confesar el profundo dolor que 
senlfa. Cuando recordaba su en
trevista con los Batidores se sen
tía llena de pánico por su trai
ción. Ni siquiera a ella misma te

parecía aquello una cosa real. 
¿Cómo podía haber traicionado 
fti hombre a quien amaba? El 
recuerdo de Letty en Spy Butte 
tenía el mismo aire de irre-ali- 
dad. Cle-e. hatiía conocido a Grad
dy en los tiempos en que le fal
taba confianza en si misma. Se 
mostraba cautelosa, mientras Iba 
rehaciéndose la fe en sus pro
pias fuerzas. No podía Slribuir 
rectitud y corrección a la con
ducta ajena, por grande que fue
se el esfuerzo puesto en ello. 
Entre aquellas inquietudes de su 
espíritu no había nada que per
maneciese fijo. Durante un Ins
tante se revolvía’airada contra 
la infidelidad de Graddy; ai si
guiente se negaba a aceptar que 
tal cosa pudiera haber aconte
cido. Era como vivir en una 
odiosa pesadilla. Pero, solire to
do, cuando sus pensamientos se

mencia—, Una muchacha, para 
llegar a sufrir, no tiene camino 
más seguro que enamorarse. No 
creas nunca lo que los hombres 
te digan.

—Garlos no es así.
—¡Oh, todos son iguales!—«8-' 

talló Clee.
—Garlos, no—insistió Ohmie— 

Ni Graddy, tampoco.
Clee estuvo a punto de gritar 

contra Graddy, pero se contuvo.
—No; Graddy, no. ¡Cencerros 

del infierno! Ef no está cortado 
por ese patrón.

Estaban.tan absortas en su 
diálogo, que no habían oído en
trar a Ma. Lanzó a Clee una mi
rada rápida.

—Alguien viene. Oigo un ca- 
ballOr Será mejor que vayas a

Pero en cuanto se fué ella. Ma 
abandonó la mesa—. Me parece 
que esta muchacha está enfer
ma: será mejor que le dé una 
dosis de calonv'lanos. Seguid ce
nando. Volveré en seguida.

Encontró a Glee en el corral. 
apo.Yada en un poste. Ma fué 
hacia ella, lió un cigarrillo y tu 
o'ncendió antes de decir nada.

—¿Quieres decir lo que pasa?

lavarte antes de que entre 
die.

Mientras se apresuraba á

na

sa-

—Á veces sirve de consuelo el 
echar fuera estas cosas.

—Déjeme sola. Ma. No tengo 
ganas de hablar. Por lo menos 
ahora. Vuelva usted y acabe de 
cenar.

Ma refunfuñó:
—No te preocupes por los de

más. Se figuran que he venido 
a darte una dosis de calomela
nos. Aunque no creo que sirvan 
de mucho para los dolores que

oalabras, y Ma no’ supo qué ros-» 
ponder.

—Sería por mí culpa—aiinniM 
lo intentó, Clee no pudo ahogar 
lo.s sollozijis—. Por mi culpa...¿ 
por mi culpa—repetía, entrecori 
tadamente' una y otra vez.

Ma la cogió entre sus Ijrazoa 
e intentó calmar a.

—No te preocupes. Ahora eslá 
mu.Y bien. Ya oíste lo que dijo 
Leí I y.

Glee se habla reprimido du-i 
■ ranle mucho tiempo. La vi don-* 

cía de la tormenta einocionat 
que la sacudía alarmó a Ma. 
Acompañó a la tnudiacha a su 
lecho antes de que Letty y Oh- 
nii? abandonasen la cocina. Ade-i 
más, se sentía desconcertada.

Todos sus argumentos provo-n 
«aban la misma respuesta.

—Usted no lo comprende..., 
usted no ¡o comprende—Gire se
guí । sollozando, y Ma no- veía 
claro.

—Glee está realmente enfer-
ma—dijo a las otras-
tiene fiebre.

■. Creo quo
E.stá pa.sando un

dir gian hacia si misma, 
rrecía por haber hecho

se auo^ 
aquello.

Ma -estaba en casa. Ya estaban 
encendidas las lámparas, y Gfeo 
la vió entregada a sus tareas. 
Cle.e no quería verse con ella... 
todavía. En su lugar, se fué a 
la cocina, en donde el ajetreo d« 
Ohmie anunciaba 1 a próxima 
cena..

Ohmie se quedó quléta, con
templándola.

—¿Qué pasa, Clee?
—Nade.
—¿Te..., te han hecho algo’
—No. ¡Claro que no'
—Entonces has debido tener 

malas noticias. Supongo que no 
le habrá sucedido nada malo a 
Carlos. En otro caso, dímelo au 
seguida.

Clee sacudió la oabeza y se 
preguntó si no la dejaría nunca
aquel pesar y aquel dolor 
eentía en el alma. Tenía que 
ponerse. Si Ohmie lo había 
viñado tan fácilmente, ¿qué 
earía cuando viniese Ma?

—Garios está patrullando

que 
im- 
adi-
pa-

por
nuestros pastos—Mijo Ohmie, lle
na de esperanza—. Quizá le ha
yas visto.

—^Será mejor que te olvides 
de Carlos—dijo Gtee, con veUü-

llr. Glee s’ preguntaba 
bría oído Ma o habrían 
agudos ojos.

El visitante era Letty

qué 
visto

ha- 
sus

Re¿d. Ma
le ayudó a desensillar, y llevó 
su caballo ai corral. Estaban en 
la mesa cuando regresó Gleei Se 
detuvo en la puerta cuando vió 
a la recién llegada.

-liraddy está de vuelta—pro
rrumpió .Ma—. Letty le ha visto. 
Ha estado en Spy Butte. ¿No te 
decía yo que no te pr-'ociipases 
p r él? Sabe cuidarse solo.

Clee había procurado adoptar 
una expresión tranquila antes de 
entrar. No quería que Ma ley' se 
en su rostro. La presencia de 
Letty la habí cogido de sorpre
sa. .Ahora no se sentía séj^ura de 
sí misma.

—Oh, sí. Graddy si-’mpre se 
cuida de sí mismo—repitió ella.

De una cosa -estaba segura : no 
podría sentarse tranquilamente 
a ia mesa teniendo a Letty en- 
frmte. Aquella noche, no. Si lo 
hleier¿\, Ma adiv naría algo de lo 
que había sucedido.

—No me siento bien. No quie
ro cenar nada—dijo, al fin.

M;í no protestó.
--Seguramente has estado 

mucho tiempo a caballo—dijo.

te atormentan.
—Por favor, Ma, déjeme sola.
—Esta vez, no. Lo hice una 

vez, cuando viniste a caballo, 
contando una historia de un po
tro cerril que le había desmon
tado... Tenías el rostro magulla
do, pero no tenías el menor ara
ñazo <en los brazos. ¿Te acuer
das? Me figuro que, a veces, 
cuanto menos se habla es me
jor, y ésta era una -de esas ve
ces. Sea lo que fuere lo ocurri
do entonces, te has curado de 
ello de.sde que estás aquí, y yo 
me ále.gro mucho—su cigarrillo 
brillaba mientras ella permane
cía pensad va—. Pero ahora la 
cosa es diferente. Oí lo que de
cías a Ohmie, y vi después tu 
cara, Clee. Eres una muchacha 
alormentada. Tú sabes que la 
peor de as locuras es cuando 
uno se enfurece contra sí mismo. 
Esto no tiene fácil remedio, que
rida. Ya sé que haría muy bien 
en ocuparme de mjs propios 
asuntcfs, pero no creo éste el 

será mejorinmiento. Vamos;
que me lo cuentes todo

—lOh, Ma! Si le sucediese al
go a Graddy..., no sé lo quo i 
haré.

Había mucha angustia en sus 1

mal rato. .No vayáis allá, v no 
la piolesléis. '

Letty se fué, a la mañana si-i 
guiente, sin halierla visto, ere-» 
yendo que Clee estaba todavía 
en la cama. No podía imaginar
se Letty que la muchacha se ha
bí, Î des izado fuera de la casa, 
había ensillado su yegua y se 
había dirigido a Spy Rutte.

No tenía un plan definido, pe-^ 
ro sentía la necesidad apre
miante de saber li» que habial 
sucedido. Si Gradd.v logró esca
par, ella lo encentraría. La orr.t 
alternativa era más difícil di 
afrontar. Si había sido captura
do por lo.s Batidores, lo condu-. 
«trian a Apache. Ella seguiríá 
hada allí. Pero Graddy no era 
o! tipo de hombre que abandona 
fáclim'ente sus propósitos. Eslo- 
la irritaba. ¿Y qué habrá cciirrl- 
do si ha habido lucha? E.^ta voz 
era contra Batidores, que eran 
sus iguales, y as patrullas eran 
de tres hombres. Intentaba ima
ginarse el resultado de tal pe- 
ted,. pen no podía Siempre so 
Imaginaria lo ¡leor, ’ sm porter 
«parlar «'sto de su mente. Nece- 
srtaoa sanerm.

No Vió a Pete Falkner hasta 
que llegó a la falda de la coli
na. se levantó de entre ias hier
bas, de cara a ella, con el revól
ver en la mano, y quodó tea 
Sorprendido como ella cuando 
la reconoelé.

—Perdonóme, señorita. No es i 
peraba encontrar a una mucha-

—sus dientes brillaban etm 
una sonrisa complaciente—. No 
intento nacerle a usted ningún 
daño, pero me encuentro <pn un 
tnomenlo difícil y dispararé si 
es necesaro. Baje del caballo, 
pop favor—señaló hacia su pro
pio caballo, tendido en la liter- 
ha un poco más allá—. He ca
balgado duram'cnte durante w-i 
da la noche, y se le ha reto un* 
pala. La metió en e! agujero d» 
un topo y be tenido que 
tarlo — lanzó una mirada do 
aprobación a la yegua castaña—y. 
Muv bueno. Ya he visto este ani
mal antes, señorita. Un hermoso 
animal, a p-sar de ese feo color. 
Eso es lo que ne me gus a. ó i te-, 
bla usted español, señorita.

Ella negó con la cabeza.
—Bueno. En Méjico usan una 

palabra par,i este co^lor. Lo lla
man “palomino”. Tampoco^ te 
pa abra me gusta.

Y qué voy a hacer yo si 
me deja usted a pie’-pre^J

—Señorita, hay orneo mul 9 
de camino—señaló hacia los, edi
ficios de Forkíd -..SæJÎS 
mucho hacerla ir andando pero 
yo necesito este caballo mucho 
más que usted-vaci ó-. Qny 
no se preocuparía usted ’.“‘no J 
conociese el obietp
El «añor Rowden es sU arni^o 
y tembién lo es mío. Voy a ern- 
p’ear su yegua pa^a llevarle «n 
importante mensaje. Corio a • 
cirle que aquí han surgdo
cullades.

Saltó a la silla.
—Will Rowden no es am^ 

_í» pu'O de color escai at^.
—Tanto ’oejúi-, señonla—son

rió—. Entonces es oy mole^lando 
. un enemigo "^ás bien qj^^^ 
un amigo. Buenos
€l arma, haciendo un saluao y,

Zegu¿ castaña lo
íla. Hacía tiempo, ÍJ'y. , es- desembarazarse de: anin^J-^l^^, 
taba preocupada 
necesitaba, saber s»

la montaña-
(Continuará.)en

.publicada con «“‘"t 
xaclón do I. M»*" 
de Caralt.>
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:

entretenimiento

de 
de 
de

recomendación, 
amor.
pésame.

.■i-ntes 
clases :

Carta 
Carta 
Carta.

(1) Decimos “poco más o menos”, porque estamos seguros de 
que, de cualquier manera que se escriba este Upo de cartas, ei 
resultado es siempre el mismo: el destinatario no manda las 1.000 
pesetas.

(2) El destinatario si lo sabe: el firmante de la carta va a 
decir que es un sórdido..., y..., bueno, no es necesario detallar más, 
caramba.

til se te formula esta pregunta a un gramático, el graiqatico 
dirá ;

—Sin faltas de ortografia...
ai la interrogación se la hacemos a un cartero, el cartero 

nos informará:

feliz al gramático, al cartero o al fabricante de Unta.
-----  de pasar adelante, dividamos la carta en las siguientes

¿Cómo se escribe una carta?

4

—Ten... Es para ti

Sin palabras

—¿Quieres dejar de cantar ya “Los bateleros del Volqa ?

«Jeroglífico

HMT.

Ar
ticulo Indeiernünado. Nombre de—Nada, una pulga de mamuth, que le ha caldo en la cabeza.Sin palabra.

3:
-5:
-7

SOLUCION AL CRUCIGRAMA 
NUMERO 1.032

¿Dónde tienes el escozor?
Solución al jeroglífico ante-® 

rior; Una culebra mliy grande, to

5: Ale. Isar.—( 
Atar. Ela.—8: 
10,- Tejano.—11

VERTICALES.-
2: Alela. eC.— 
Toma. Arenas.—
6: NIme.s. Sor.- 
SOl. Realeza.

HORIZONTALES.— t: Patrona de 
París.—2: Caudillo de tente de gue
rra.—3: Al revés, aceite.

Bravata. Ata.— 
Ida. Abajo.—4 
Amalia. Lana.— 

oN. Fasto.—8

HORIZONTALES. — 1: Brltanos.
2: Dominó.—3: ámaM.—4: Va. aleF,

«: Té. Aa. Sé.—7: 
Abel. oL.—9: Anás. 

I : Acosarla.

¿e preguniamos lo mismo a un fabi-icante de tinta, el fa- 
biicante de tinta nos contestará:

—Con una pluma...
Y el gramático, el cartero y el fabricante de tinta nos harán 

perder el tiempo, pues no nos han ayudado nada; lo que que
remos saber es cómo se disponen las palabras para que una 
misten cumpla a lá perfección su cometido, y no cómo hará

Carta-sablazo.
Y ahora, adelante:
CAUTA DE RECOMEN DACION.—Se escribe asi: nAhi te man

do al djador para que lo metas en algún sitio donde le den 
dfis inil pesetas al mes. Gracias.» (Se adorna con un abrazo y 
con «querido Vicente».)

CART.í DE AMOR.—Se reduce a esto: «Cuánto te quiero. 
Cuánto te quiero. Cuánto té quiero. Cuánto te quiero. Cuánto 
te quiero, Pepe.» (Se adorna con suspiros, can "vida mia" y 
con «un beso muy grande».) .

CART.4 DE PESAME.—Se hace de esta manera: «¡Hay que ver! 
¡iJn hombre tan bueno! En fin, es la vida.» (Se condimenta 
con «dolorosa sorpresa» y con "paciencia y cuenta conmigo".)

CARI A-SADLAZO.—Esta es la, más peliaguda. Pero puede 
construirse asi, poco más o menos (i) : "No sabes cuánto siento 
tener que darte la iMta. Necesito i.000 pesetas. Dentro de quin
ce días me van a pagar cinco mil duros. Envíamelas por giro 
telegráfico urgente. Ya sabes que confio en ti. Te besa los pies 
tu reconocido Manolo." (Se puede adornar con ".<<iempre recuer
do tu bondad", con "es un apuro de los gordos" y con “si no 
me las mandas no sé lo que voy a hacer" (2).

Tenemos la seguridad de que hemos complacido a las ara- 
lanchas dé señores que en los últimos días nos han asaltado 
pidiéndonos el formulario postal que damos más arriba. .St 
alguien quiere escribir alguna carta que no esté encuadrada 
en la división que antes hemos hecho, lo sentimos por él. No 
tenemos 7ioticias de'que se puedan escribir cartas por distintos 
motivo.s a los exjiuestos. Para otras cosas, ya están las tarjetas 
postales, 7j las’ tarjetas postales son otra historia, que d'iria 
nuestro querido colega Ruyard Kipling.

De nada.

sin palabras ¿Tu mamá? ¿Cómo es tu mamá? Sin palabras

'•à*
~miiiiiiinmiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiinniiinininniiniiniinmn„ii„iii,n,ih —Toma, para que aprendas a no dibujar en las paredes

vamos a ver... ¿Quién manda aquí, tu madre o tú?

—Vamos, vamos, ahora creerá I 
usted en la radiestesia, ¿no?

El centenario

CRUCIGRAMA
NUMERO 1.033

mujer.—5: Raspa. Boca saliente y 
fea.—6: Al revés, símbolo químico. 
Símbolo del bario. Preposición.—7: 
Teatro madrileño. Eleva.—-8; Al re
vés, novillo. Contracción.—9; Mo
lusco gasierópodo.—10: Esquivar.— 
11 : Remediada.

VERTICALES.—1: Relativo a la 
garganta. Kilstlr.—2: Ciudad brasi
leña. Observa.—3: Embarcación. Al 
.revés, nombre de mujer.—4: Rio de 
Alemania. Cambio, trueque.—6: Sa
co de cuero donde los correos lle
van la correspondencia. Al revés, 
polvo de tabaco.—6: Mazorca tierna 
de maíz. Rio de Aragón.—7: Seis. 
Ennegrece.—8: Río de Italia. Exami
na minuciosamente.

El número del teléfono 
de PUEBLO: 25 61 32
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